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CAMAGÜEY, SÁBADO 24 DE DICIEMBRE DEL 2016Fidel

Por Carmen Luisa
Hernández Loredo

S
e es periodista a tiempo completo. En-

tonces, cuando llegan días grises como

estos en los que tienes que recibir en el

tránsito hacia la gloria definitiva a tu hombre

(y lo digo con la seguridad de que a lo largo

de 58 años ha sido el hombre de muchas

niñas, como cantó Carilda), quieres des-

membrar tu ser, para hacer periodismo y para

sentir con entrañas de nación.

Por eso cuando tienes que dejar la plaza y

volver a la redacción sabes que haces bien,

pero sabes también que dejas tu corazón

detrás. Sobre todo cuando recuerdas que

mientras se coreaba “yo soy Fidel”, un niño,

que acompaña la sinfonía, al terminar gritó

bien fuerte “yo quiero ser Fidel”, si eso no es

amor, entonces, yo no sé...

Así que cuando el cierre de una edición

especial del periódico da un respiro, sabes

que tienes que hacerle caso al cuerpo y volver

donde está tu corazón. Entonces, una vez

más, sucede la maravilla.

Al calor de tres velas tus amigos, periodis-

tas también que no pudieron desmembrarse

hasta terminar su labor, hacen historias, y

hablan de Fidel, en presente, como debe ser,

con risas, como debe ser, con fuerza, como

debe ser.

Alrededor sigues viendo los mismos ros-

tros que dejaste tres horas atrás. No importa

que ya sean las 3:00 a.m., todos siguen en

la plaza, en círculos, caminando, bajo som-

brillas pegados a la fuente, cerca del Fidel luz

que nos alumbra, pegados a Agramonte para

sentir al Fidel cuerpo más dentro, seguros de

que ese es su lugar en el mundo, el único

donde este amanecer los debe sorprender.

Por eso sabes que tu hombre no se equi-

vocó a los 27 cuando asaltó el Moncada, ni

a los 36 cuando hizo de Girón la gran derrota

del imperialismo, ni siquiera a los 89 cuando

le dijo a Maduro y a Evo que había cumplido

su misión.

Yo lo sé, yo lo entendí en la plaza. Lo vi en

los rostros de todos los que estábamos: hay

sucesión, hay vanguardia para seguir levan-

tando banderas. Entonces, te hace feliz ser

periodista: yo contaré las proezas de los

nuevos Fidel de 27, de 36… de siempre.

Por Alexei Nápoles González (Colaborador)

L
a Plaza de la Revolución Ignacio Agramonte Loynaz, de

Camagüey, y los hijos de El Mayor abrazaron con consignas,

banderas, flores, fotos, lágrimas y, sobre todo, gestos de

mucho amor, en la tarde del histórico 1ro. de diciembre, el cortejo

fúnebre con las cenizas del Comandante en Jefe Fidel Castro Ruz

en la “Caravana de la Eternidad”.

¿Quién le dijo a la lluvia que podría empañar tan digno homenaje?

¿Quién le dijo a la noche que podía intentar oscurecerlo? Niños,

jóvenes, mujeres, abuelos, discapacitados, embarazadas, enfermos,

camagüeyanos y cubanos todos, se mantuvieron firmes e impetuo-

sos como el Líder de la Revolución, ante el clima y el anochecer,

para darle la bienvenida a la inmortalidad y decirle “Yo soy Fidel”.

Se lo confieso, eterno Comandante, me sobraban equipos para

filmar su arribo a la tierra en la que la Revolución construyó la

primera Universidad y el primer estadio de pelota desde 1959. Sin

embargo, no quise captar su llegada porque no quiero tener

guardada una imagen que me lo recuerde simplemente en una caja

de cedro, dentro de una urna de cristal. Usted, su obra, su vida,

su legado, no caben allí.

Quiero recordarlo bien vivo, indicándonos qué hacer con su

dedo índice ante las amenazas de un imperio que por más que lo

intentó jamás podía derrotarlo, motivándonos con sus discursos

y reflexiones que a veces cuando niño quería que terminaran para

ver los muñequitos, sin saber la enorme enseñanza e importancia

que tenían todas sus letras.

Quiero recordarlo desafiando las rachas de viento y la lluvia de

los fuertes ciclones que azotaban a Cuba, quiero verlo siempre en

sus gestos de apoyo y preocupación constante por los cañeros,

obreros, deportistas, médicos, maestros... quiero recordarlo en

su lucha incansable por el mejoramiento de cada ser humano en

un caimán que usted convirtió en un barbudo fuerte e invencible.

Y aunque este 2 de diciembre se fue de la tierra de Agramonte

en su Caravana Eterna, quiero recordarlo como si hubiera partido

en el Granma desde Camagüey para seguir uniendo a los rebeldes de

hoy y convocándolos a continuar luchando desde el llano y las

montañas por el proyecto socialista que usted hizo nacer.

Por Jorge Enrique
Jerez Belisario

E
n estos días hemos escu-

chado a cientos de miles de

cubanos decir “Yo soy Fi-

del” o “Comandante, ordene por

siempre”, entre otras expresio-

nes que solo pueden salir de los

corazones de un pueblo que sin-

tió en lo más profundo la pérdida

de su Líder. El mismo que lo

esperó hasta abajo de agua,

como tantas veces hizo él.

Ahora, luego de la emoción y

con las ideas un poco más cla-

ras, tenemos la misión de seguir

su obra, pero no puede ser con-

signa, hay que llevarlo al actuar

diario; en otras palabras, cumplir

con lo que nos pidiera, cuando

explicó la doctrina de guerra de

todo el pueblo, que cada cubano

sea un Comandante en Jefe.

A un hombre que fue acción no

se le puede recordar de otra for-

ma que con acciones concretas

para mantener su legado, su im-

pronta, la obra a la que dedicó su

vida.

A muchos nos cuesta trabajo

entender el porqué de su petición

de no usar su nombre en plazas

y grandes monumentos; ahora lo

entiendo, no podía ser otra la vo-

luntad de quien hizo suya la frase

martiana: “Toda la gloria del mun-

do cabe en un grano de maíz”.

Pero, ¿sería esta la mejor ma-

nera de recordarlo?, no, a Fidel

se le mantiene vivo enfrentando

lo mal hecho en cada lugar, sin

darle espacio al inmovilismo, ya

nos tocará bajarlo de las vallas,

sacarlo de los libros de texto,

hacerlo nuestro. Mis hijos y las

siguientes generaciones lo cono-

cerán por la historia, pero yo tuve

el orgullo de coincidir en su tiem-

po, y la misión de quienes hemos

vivido con él es no encartonarlo,

seguirlo viendo como hasta aho-

ra: humano.

Llegó la hora de que los ojos de

Fidel sean tus ojos y mis ojos, de

que las manos de Fidel sean

nuestras manos, de que sus oí-

dos sean los míos, los de este y

los de aquel.

Solo así estaremos siendo

consecuentes con el compromiso

de cumplir el concepto de Revolu-

ción que millones de cubanos fir-

mamos. No se trata de firmar por

firmar, hay que lograr instaurarlo

en el actuar y cumplir el testa-

mento político de quien varias

veces se adelantó a su época.

Alguien me preguntaba cómo

íbamos a seguir los cubanos

ahora, y es que no entienden que

ya Fidel viajó al futuro y nos los

dejó interpretado para seguir su

rumbo. Habrá que convertirlo en

algo más que fechas históricas

como el 13 de Agosto, 26 de

Julio, 1ro. de Enero, si caemos

en eso, entonces estaremos per-

didos.

El Comandante en Jefe es el

diario, es la acción y así lo veré

yo, no me resigno a verlo en la

cajita de cedro, me resisto a pen-

sar que está muerto, porque yo

soy Fidel.

Nuestra misión

¡¡Yo soy Fidel!!

Por Manuel Villabella Marrero

P
ablo Neruda, desde mucho antes de triunfar la Re-

volución, estaba ansioso por escribir un poema

dedicado a Cuba y a Fidel, ya que seguía con preci-

sión los acontecimientos en la Sierra Maestra, había

comenzado a componer un poemario con la impronta de

su Canto General, o sea, nada de temas amorosos, su

contenido era la infausta historia de nuestra América, sus

luchas y sus impíos dictadores.

El 12 de abril de 1960, Neruda emprende un viaje de la

América a Europa, embarca en el paquebot Louis Lumiére

y concluye el libro, ya con la Revolución Cubana triunfan-

te, lo titula Canción de Gesta, y lo dedica “A los liberta-

dores de Cuba: Fidel Castro, a sus compañeros y al pueblo

cubano; a todos los que en Puerto Rico y en el Caribe

combaten por la libertad amenazada desde el Norte”.

Neruda lee sus versos, en esa extensa gira, en varios

países del continente. Vivió siempre orgulloso de que fue

el primer poeta en el mundo que dedicó un libro a la

Revolución Cubana y a Fidel. Se iniciaba con Puerto Rico,

luego aparece Nicaragua y posteriormente Guatemala. En

el cuarto poema surge Cuba.

Pero cuando torturas y tinieblas

parecen apagar el aire libre

y no se ve la espuma de las olas

sino la sangre entre los arrecifes,

surge la mano de Fidel y en ella

Cuba la rosa limpia del Caribe.

……………………………………..

Fidel, Fidel, los pueblos te agradecen

palabras en acción y hechos que cantan,

por eso desde lejos te he traído

una copa de vino de mi patria:

es la sangre de un pueblo subterráneo

que llega de la sombra a tu garganta,

son mineros que viven hace siglos

sacando fuego de la tierra helada.

…………………………………………

Y si se atreven a tocar la frente

de Cuba por tus manos liberada

encontrarán los puños de los pueblos,

sacaremos las armas enterradas;

la sangre y el orgullo acudirán

a defender a Cuba bienamada.

Manifiesta posteriormente “un minuto cantado para la

Sierra Maestra, una meditación sobre este lugar de Cuba,

percibiendo el año 2000”, aseveración vigente para nues-

tros días.

…Señala en Cuba la común bandera

del hemisferio oscuro que esperaba

por fin una victoria verdadera.

En ese periplo, Neruda llegó a Cuba el 8 de diciembre

de 1960 junto a su esposa Matilde Urrutia, ofrece recitales

y es agasajado en La Habana; visita también Camagüey

y brinda un recital en el Teatro Principal el 22 de diciembre.

Había estado en Santiago de Cuba; el día 19 se presenta

en el teatro de la Universidad de Oriente y luego en el teatro

Oriente, junto a los poetas Nicolás Guillén y Navarro Luna.

Visita el local de las Tumba Francesa, donde comparte

junto al pueblo y sus integrantes que ejecutaron sus

características danzas, percusiones y cantos.

Regresa, simbólicamente a Cuba, en su libro Fin del

mundo, en el que rinde honor a los héroes de la Sierra:

Honor y tambor y loor

a los pájaros de la pólvora

y al perfil de los insurgentes.

Recordarlo vivo

Los pueblos
te agradecen…


